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Resumen

Fundamentos: En una muestra representativa (n= 1663)
de adolescentes de Mallorca (11 a 18 años) se analiza-
ron las preferencias y rechazos alimentarios así como
los cambios auto- observados en sus apetencias.
Método: Se aplicó una encuesta en centros escolares
sobre la aceptación de diversos alimentos y sobre aque-
llos que más repugnan. Se determinaron también los cam-
bios en las preferencias y en el placer por gustos intensos
al crecer.
Resultados: Los alimentos preferidos son platos de pas-
ta, patatas fritas, pizza, frutas, pollo, lomo y helados.
Los que menos gustan son cerveza, vino, vísceras, coli-
flor, anchoas, judías verdes, espinacas y salmón. Suelen
repugnar verduras, lentejas, pescado, purés, col, garban-
zos, cebolla e hígado.
Con la edad aumenta el placer por las sensaciones áci-
das, picantes, amargas, ajo y cebolla. La mitad de suje-
tos experimenta la aparición de una apetencia por verdu-
ras, legumbres o pescado. Los varones expresan más
hambre y placer por la comida y aprecian más la carne,
alcohol y picantes. Las mujeres manifiestan más recha-
zos.
Conclusiones: Resultados de estudios sobre consumo
adolescente (Mallorca y Catalunya) encajan con el pa-
trón de preferencias obtenido, indicando que el placer es
el factor determinante del consumo. Pero la tendencia a
preferir alimentos más saludables con la edad debe ser
considerada por los educadores.

Palabras clave: Hábitos alimentarios. Consumo de ali-
mentos. Preferencias alimentarias adolescentes.

Summary

Study Objective: In a representative sample (n = 1663)
of the adolescents of Majorca form 11 to 18 year olds the
food preferences, disgusts and auto- observed changes in
food acceptances were analyzed.
Method: A survey was applied on the acceptance of several
foods and on main food disgusts. Changes with age in
preferences and in the pleasure from intense tastes were
also investigated.
Results: The favorite foods are pasta plates, chips, pizza,
chicken, pork back and ice creams. Those that less please

are beer, wine, flesh, cauliflower, anchovies, green beans,
spinaches and salmon. Vegetables, lentils, fish, purée,
cabbage, chick-peas, onion and liver are often considered
disgusting. With age increases the pleasure for sour,
peppery and bitter tastes and for garlic and onion. Half of
the subjects experiment the start of a hunger for vegetables,
leguminous or fish. Males express greater hunger and
eating pleasure than females. Boys also enjoy meat, alco-
hol and hot sensations more than girls. Females express
more food disgusts.
Conclusion: Results of studies on adolescent food
consumption (Majorca and Catalonia) fit well with the
pattern of preferences observed, indicating that pleasure
is the main factor which determines food consumption at
this age. Anyway, the tendency to prefer healthy food must
be considered by educators.

Key words: Food habits. Food consumption. Adolescent
food preferences.

Introducción

La incidencia creciente del sobrepeso entre los ado-
lescentes ha sido motivo de preocupación sanitaria1.
Algunos estudios indican que este problema ha al-
canzado también a nuestro país2, lo que ha llevado
al Ministerio de Sanidad a iniciar la campaña NAOS
para prevenir la obesidad infantil3.

Aumenta así el interés de los estudios realizados so-
bre las motivaciones psicológicas que inciden en la
alimentación a esta edad. Junto al efecto de la pre-
sión de los semejantes y de los padres4, la dieta
estaría influenciada en ocasiones por el deseo de
delgadez5,6 y en menor medida por conocimientos y/o
creencias dietéticos7,8.

No obstante, todos estos estudios confirman que el
placer sensorial ligado al consumo resulta ser el fac-
tor de mayor relieve en la aceptación de alimentos
entre los 11 y los 18 años. Su papel parece ser
incluso más importante que en la etapa infantil, cuan-



Evolución de las preferencias alimentarias: un estudio en la población escolarizada de Mallorca de 11 a 18 años

101Rev Esp Nutr Comunitaria 2006;12(3):100-107

do la alimentación suele ser objeto de mayor control
paterno.

Si bien dicha satisfacción hedónica resulta de una
compleja integración de todas las dimensiones sen-
soriales9 e incluso ideativas10 implicadas en el ali-
mento, su expresión como preferencia (me gusta/ no
me gusta) resulta fácilmente objetivable.

Algunos trabajos se han propuesto así investigar si
existe un patrón común en las preferencias de niños
y jóvenes. Mil sujetos de 9 a 11 años fueron observa-
dos en tres ocasiones con dos años de diferencia11.
Se verificó de tal forma la estabilidad de la preferen-
cia por los alimentos ricos en azúcar y grasa. Pastel,
helado, crema de chocolate y patatas fritas fueron
los alimentos más apetecidos.

Entre los 12 y 18 años otro estudio12 demostró que
los productos más rechazados eran la cebolla, el ajo
y una buena parte de las verduras, especialmente
espinacas y guisantes. Provocaban especial rechazo
las vísceras, la grasa coagulada al hervir la leche y
las ostras.

Una encuesta en 222 sujetos de 10 a 20 años13

registró nuevamente que las categorías preferidas eran
platos de pasta, chocolate, bebidas de cola, patatas
fritas, helados, pasteles y dulces. Los alimentos
menos apreciados fueron vísceras, endibias, espina-
cas, col, pescado, bebidas alcohólicas, ostras, que-
so, setas y café. Las razones alegadas para estos
rechazos fueron por este orden la textura, el sabor,
el aspecto y el olor. Estudios realizados en
Tasmania14, Irlanda15 o Finlandia16 corroboraron la
extensión de estas preferencias.

Se ha observado también que el sexo determina al-
gunas diferencias notables en las preferencias17. Ello
se debe a una actitud negativa de las chicas hacia
los alimentos más calóricos18 que se relacionaría con
una mayor sensibilidad femenina a la presión social
por la delgadez6.

Estos trabajos no han explorado, sin embargo, los
posibles cambios individuales en las preferencias que
puedan acontecer después de los 11 años. Tampoco
se han realizado estudios sobre preferencias en nues-
tro país, aunque su contenido sería relevante espe-
cialmente si se trata de modificar hábitos alimen-
tarios. Tal fue el objetivo del Plan Plenufar del Cole-
gio de Farmacéuticos19, destinado a ampliar la infor-
mación nutricional en la escuela.

Por estas razones, el objetivo de este trabajo fue
poner de relieve las preferencias que subyacen a las
elecciones alimentarias, la posible influencia del sexo
en las mismas así como su evolución con la edad.

Igualmente el posterior contraste del patrón de pre-
ferencias obtenido con datos de diversos estudios sobre
consumo efectivo de dicha población permitirá ver
la dependencia del consumo de las preferencias.

Todos estos datos son de interés en la intervención
en el ámbito de la educación en el bien comer.

Metodología

Se ha realizado una encuesta durante el curso 2002-
03 en 49 centros escolares de Mallorca elegidos
mediante un procedimiento aleatorio a partir del censo
total mediante un muestreo con afijación por con-
glomerados.

Selección, depuración y características de la mues-
tra. El procedimiento de definición del tamaño
muestral y de su fiabilidad pasó por dos procesos de
ajuste. El primero se debe a la selección por conglo-
merados, ya que atendiendo a la estructura natural
de los sujetos, es decir, a su agrupación en aulas y
centros educativos, en comparación al muestreo
aleatorio simple debe aumentarse la dimensión de la
muestra en función de las dimensiones del conglo-
merado y de la autocorrelación. Este incremento se
definió como F=1+(B-1)r donde B es la dimensión
del conglomerado y r es la autocorrelación. Por tan-
to la dimensión definitiva de la muestra se estable-
ció como n'=Fn.

Las correcciones de la muestra teórica inicial se rea-
lizaron posteriormente a la selección aleatoria de
centros, a partir de los primeros cálculos (conglo-
merados, autocorrelación, etc.).

El segundo proceso de corrección se debe a la depu-
ración de los cuestionarios realizados. Más de 2.000
escolares de Mallorca rellenaron el cuestionario en
el aula bajo la supervisión de un investigador, quien
además de presentar los distintos apartados de la
encuesta respondía a las dificultades de los sujetos.
Tras la depuración de las encuestas, mediante un
análisis de consistencia de las respuestas y la co-
rrección del efecto de diseño por conglomerados, el
número final de sujetos de la muestra fue de 1.663.
Para el error deseado, de 2,5%, sólo se necesitaban
1.562 sujetos, debiendo aumentar en 101 sujetos la
muestra admitida. Otros criterios de selección como
la corrección de la sobre-representación, mediante
aleatorización, también fueron aplicados a la mues-
tra final.

Las características de dicha muestra empírica son
los siguientes: el nivel de confianza es de 2 sigmas,
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es decir, de un 95,45%, siendo el margen de error
de un ± 2,5%. En la fórmula utilizada se utiliza la
corrección por poblaciones finitas para el universo
de referencia (de 11 a 18 años) en Mallorca20.

Contenido de la encuesta. Los sujetos debían indi-
car si les gustaban o no los gustos ligeramente áci-
dos del yogur sin azúcar o el zumo de naranja natu-
ral, los más ácidos de los avinagrados, los amargos
como la endibia, el café solo o la tónica, los pican-
tes como la mostaza o la pimienta así como el sabor
del ajo y la cebolla. Se incluían después dos cuestio-
nes abiertas sobre repugnancias (“nombre alimentos
que te repugnan”; “indica porqué”) y sobre cambios
(“qué alimentos antes no te gustaban y ahora sí” y
viceversa) que fueron postcodificadas a partir del
análisis de las respuestas. En el último apartado de-

bían indicar el grado de preferencia (me gusta “mu-
cho”, “regular” o “nada”) de cada uno de los 43
alimentos de una lista (Tabla 1).

Resultados

En la Tabla 2 se puede observar cómo la muestra
final está bastante equilibrada por sexos (varones:
49,07%; mujeres: 50,93%), aceptando una peque-
ña sobre-representación de mujeres. Igualmente, se
produce un pequeño desequilibrio por edades (11 y
12 años: 35,96%; 13 y 14 años: 29,65% y 15 a 18
años: 34,40%). Ambos desequilibrios están relacio-
nados con la estructura por edades de la población
escolarizada en estas edades en Mallorca, de tal
manera que se puede concluir que la muestra es una
representación del universo de población escolarizada
en los niveles obligatorios entre los 11 y los 18 años.

La evolución de la aceptación de las sensaciones
gustativas se presenta en la Tabla 3. Resultan
estadísticamente significativas todas las diferencias
por sexos excepto para las sensaciones de los ali-
mentos de acidez más intensa. Mientras la acidez
más suave así como el ajo y la cebolla cruda gustan
más a los hombres, las sensaciones picantes son
mucho más apreciadas por los varones. En cuanto a
la edad, aunque no varía la aceptación de la acidez

Tabla 1: Lista de alimentos utilizada en las preguntas de preferencia

- Pastel - Refrescos con gas - Huevos (tortilla, huevo duro, etc.)

- Sopa - Zumos de fruta - Patatas fritas

- Pan - Espinacas - Mermelada

- Ensalada verde - Col o coliflor - Mantequilla o margarina

- Helados - Frutos secos - Vino

- Pollo (almendras, avellanas, etc.) - Cerveza

- Cereales con leche - Judías verdes o acelgas con patata - Conejo

- Arroz hervido - Pasta - Cordero

- Lomo rebozado (espaguetis, macarrones, etc.) - Marisco (gambas, mejillones, etc.)

- Hamburguesa de ternera - Legumbres - Anchoas

- Lenguado o similares (lentejas, garbanzos, etc.) - Salmón ahumado

- Chocolat - Embutidos - Atún en lata

- Leche (sola o con cacao) (chorizo, sobrasada, etc.) - Fruta del tiempo rojas

- Queso - Bollería industrial  (cerezas, sandía, etc.)

- Pizza - Vísceras (hígado, riñones, etc.) - Fruta de todo el año

- Yogur - Croquetas o empanadillas   (manzana, pera, etc.)

- Merluza rebozada

Tabla 2.
Muestra por edad y sexo Varones Mujeres Total %

11-12 años 293 305 598 36,0
13-14 años 249 244 493 29,6
15-16 años 184 209 393 23,6
17-18 años 90 89 179 10,8
Total 816 847 1663 100,0

49,1% 50,9% 100%
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Tabla 3.
Evolución de la acepta-
ción de las sensaciones
gustativas

Tabla 4.
Alimentos de mayor
y menor preferencia
por parte de los
adolescentes

Preferencia* Orden de
preferencia

Alimentos que más gustan

Pasta 91,16 1
Patatas fritas 88,76 2
Pizza 86,41 3
Fruta roja (estación) 86,17 4
Zumo de fruta 78,89 5
Fruta todo el año 75,65 6
Pollo a l'ast 74,02 7
Lomo rebozado 73,24 8
Helados 72,22 9
Huevos (tortilla, fritos) 68,19 10
Yogurt 67,65 11

Alimentos que menos gustan

Mantequilla 36,02 33
Atún de lata 35,60 34
Merluza rebozada 31,99 35
Salmón ahumado 30,55 36
Espinacas 30,13 37
Judías o acelgas 29,83 38
Anchoas 24,89 39
Brécol 20,63 40
Vísceras (hígado, sesos, etc.) 14,49 41
Vino 9,26 42
Cerveza 9,26 43

*Porcentaje de individuos que declaran su preferencia por el
alimento

suave, sí se registra con el crecimiento un aumento
paulatino del gusto por los alimentos con vinagre,
con ajo y también por la cebolla, más acentuada a
los 15-16 años. El gusto por las sensaciones amar-
gas es aún más tardío, ya que se produce a los 17-
18 años.

Otras diferencias por sexo y edad se obtienen en cuanto
a la sensación de hambre y el placer de comer. Así,
el 66% de varones ha afirmado que con el creci-
miento incrementa su sensación de hambre frente a
un 50% de mujeres. A los 14 años se sitúa el mayor
número de respuestas afirmativas a esta pregunta,
tanto en los chicos como en las chicas. También se
registran diferencias en el placer atribuido al acto de
comer, que gusta mucho a un 70% de los varones
frente al 57% de las mujeres sin variaciones signifi-
cativas por la edad.

La Tabla 4 describe los porcentajes de la respuesta
“el alimento X me gusta mucho” ante 43 alimentos
habituales (Tabla 1). Se observa con claridad el gran
aprecio juvenil por los platos de pasta, las patatas,
la pizza y también las frutas. También complacen a
más del 70% el pollo asado, el lomo rebozado y los
helados. Valores cercanos obtienen los huevos y el
yogur. Por contra, los alimentos de menor preferen-
cia son las bebidas alcohólicas (vino y cerveza), vís-
ceras, verduras, pescados de sabor intenso (anchoas
y salmón) o más suave (merluza rebozada y atún de
lata) y la mantequilla.

Atendiendo ahora a la composición y propiedades
nutricionales de los alimentos de la lista, se han
establecido los grupos de alimentos que se reflejan
en la Tabla 5. Las agrupaciones se han realizado

Aceptación (% del total) Varones Mujeres Test z p

Ligeramente ácido 58,0 61,6 54,4 -2,55 *

Intensamente ácido 46,2 45,6 46,8 0,54 ns

Amargo 22,5 23,8 21,4 -2,41 *

Picante 50,4 61,4 39,8 -8,99 **

Ajo 64,8 68,1 61,6 -2,09 *

Cebolla cruda 36,4 39,6 33,2 -3,64 **

11-12 años 13-14 años 15-16 años 17-18 años

Ligeramente ácido 59,0 54,8 58,5 62,0

Intensamente ácido 39,0 44,4 53,7 58,7

Amargo 18,1 20,5 25,7 36,3

Picante 44,5 51,3 52,9 62,0

Ajo 56,2 63,1 74,3 77,7

Cebolla cruda 30,3 32,3 44,3 50,3

*p<0.05;**p<0.01; ns: no significativo

transformando las respuestas en puntuaciones (mu-
cho=2, regular=1, nada=0), sumándolas y tratán-
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dolas como una única puntuación por grupo, que se
reconvertía finalmente en una escala de tres posicio-
nes. Los alimentos de Alta y Baja preferencia corres-
ponden así a los porcentajes de respuestas “mucho”
y “nada” respectivamente.

Se añaden así en las listas de ala preferencia los
lácticos, frutos secos y bebidas carbónicas azucara-
das, mientras que en los de baja preferencia apare-
cen el marisco y las legumbres.

Las diferencias entre hombres y mujeres en las pre-
ferencias por alimentos y también por grupos de ali-
mentos se pueden observar en las Tablas 6 y 7.

La Tabla 6 contiene aquellos alimentos que registran
diferencias significativas de preferencia por sexos.
Todas las diferencias son favorables a los hombres,
siendo particularmente intensas en las carnes de
consumo moderado en nuestro país (conejo, corde-
ro), pero también en las populares hamburguesas.
Las de mayor consumo (pollo, lomo de cerdo) son
también menos preferidas por las mujeres aunque
algo más apreciadas que las anteriores. También los
pescados de gusto y sabor intenso (salmón, anchoa)
son más apreciados por los varones.

La Tabla 7 confirma este patrón en ocho categorías
que han obtenido preferencias significativamente
mayores por parte de los hombres. Junto a la carne,
las bebidas alcohólicas, el marisco, las vísceras y el
pescado, aparece la fórmula del desayuno (mante-
quilla y mermelada), las bebidas carbónicas azuca-
radas y los preparados cárnicos (embutidos, croque-
tas).

La Tabla 8 contiene los pocos alimentos cuyos índi-
ces de preferencia ofrecen alguna variación según
los distintos grupos de edad, que se han baremado
con fines comparativos en base 100 a partir de los
valores del grupo de 11-12. Se observa el decremento

Tabla 5.
Grupos de alimentos de
alta y baja preferencia

Tabla 7.
Grupos de alimentos que

registran las mayores
diferencias en

preferencia entre
géneros

Alta preferencia Baja preferencia

Alimento Varones Mujeres Varones Mujeres

Carnes (conejo, lomo, pollo, cordero, hamburguesa) 61,0 35,7 8,7 17,2

Marisco 28,1 16,9 39,1 57,2

Bebidas carbónicas 58,2 49,0 13,0 16,8

Mantequilla 41,1 32,1 30,0 38,4

Preparados cárnicos (embutidos, croquetas) 67,0 58,3 12,3 14,3

Pescado (merluza, lenguado, salmón, anchoas, atún) 24,9 17,0 36,8 47,2

Vino, cerveza 13,0 5,2 74,0 88,1

Vísceras 15,7 8,5 61,0 73,6

Sólo se presentan aquellos alimentos en los cuales se han registrado diferencias significativas entre ambos sexos (p<0.001; X2) en los
porcentajes de preferencia (el alimento me gusta mucho).

Alimento Varones Mujeres

Conejo 46,6 23,9

Pollo asado 69,1 58,7

Salmón ahumado 31,6 21,3

Anchoas 26,6 16,4

Lomo rebozado 68,0 58,5

Vísceras 16,6 8,5

Vino 12,3 4,2

Cerveza 11,9 4,1

Hamburguesa 54,6 36,0

Cordero 41,1 21,5

Sólo se presentan aquellos alimentos en los cuales se han registrado
diferencias significativas entre ambos sexos (p<0.001; X2) en los
porcentajes de preferencia (el alimento me gusta mucho).

Tabla 6.
Alimentos que registran
las mayores diferencias

en preferencia entre
géneros

Alta preferencia % preferencia

Platos italianos (pasta, pizza) 83,4

Fruta (anual, temporada -rojas-, zumo) 76,7

Patatas fritas 75,7

Preparados cárnicos (embutidos, croquetas) 62,6

Lácteos (leche, yogur, queso) 58,7

Frutos secos (almendras, avellanas, nueces) 58,5

Bebidas carbónicas 53,5

Baja preferencia % rechazo

Alcohol (vino, cerveza) 81,2

Vísceras 67,4

Marisco 46,0

Pescado (merluza, lenguado, salmón, 42,1
atún, anchoas)

Mantequilla 34,3

Verduras (judías, coliflor, espinacas) 27,7

Legumbres (garbanzos, lentejas) 26,0
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de la preferencia por la mantequilla o el vaivén de
las diversas frutas y zumos envasados, que registran
un importante descenso en su aprecio en el grupo de
13-14. Mientras que la fruta roja (estacional) y los
zumos recuperan su aprecio con la edad, la anual lo
hace de manera discreta. Cabe destacar el incre-
mento espectacular del aprecio por el vino y la cer-
veza que se produce en el grupo de 17-18 años.

Analizando ahora las variaciones en las propias pre-
ferencias que los sujetos declaran haber observado
al crecer, las Tablas 9 y 10 registran las respuestas
a la pregunta abierta sobre dichos cambios diferen-
ciadas por sexo y por edad. La Tabla 9 refleja por
orden de frecuencia aquellos alimentos que se citan
porque antes no gustaban y sí ahora, mientras que la
Tabla 10 señala los alimentos que antes gustaban y
ahora no. Observamos que las verduras, legumbres y

hortalizas son los que más modifican en sentido po-
sitivo la preferencia, seguidos a cierta distancia por
pescado, huevos, leche, carne y cereales. Finalmente
en un reducido grupo de sujetos aparece también
una apreciación de cebolla o ajo, vísceras o caraco-
les y arroz. Vemos también en las respuestas por
grupos de edad que en general los alimentos vegeta-
les (arroz, verduras, legumbres u hortalizas) tienden
a aumentar progresivamente su aparición en los gru-
pos de edad. Es de destacar por último que sólo el
28% de sujetos que afirma que ningún alimento re-
chazado ha empezado a gustarle.

En la Tabla 10 se analizan las diferencias por sexos
en los alimentos hacia los que aparece un cambio
positivo en la apreciación. El test Z refleja que las
diferencias con que se citan los distintos alimentos
en las listas de hombres y mujeres son todas

Tabla 8.
Alimentos cuya
preferencia varía en
función de la edad
(en comparación al grupo
11-12 años o base 100)

Grupos de edad

Alimentos 11-12 años 13-14 años 15-16 años 17-18 años

Mantequilla 100,0 87,4 88,0 63,0

Judías verdes 100,0 72,2 67,4 76,6

Fruta anual 100,0 81,9 89,1 85,9

Fruta estacional (rojas) 100,0 88,9 99,0 99,4

Zumos de fruta 100,0 87,4 91,7 99,3

Lomo rebozado 100,0 104,9 116,9 115,1

Vino 100,0 120,0 126,7 305,0

Cerveza 100,0 114,8 166,7 331,5

Tabla 9.
Cambios positivos en las
preferencias, indicados
por los porcentajes de
sujetos que señalan
preferencia hacia un
alimento que antes no les
gustaba

Alimento Global 11-12 años 13-14 años 15-16 años 17-18 años

Verdura 31,8 26,1 30,4 35,6 46,4

Legumbres 18,8 15,1 16,8 23,9 25,1

Hortalizas 16,1 12,0 16,8 23,9 25,1

Pescado 11,4 11,2 8,5 13,0 16,2

Tortilla, huevos 9,0 9,7 7,6 10,4 7,2

Lácteos 7,8 7,7 8,5 7,9 5,6

Carne 7,5 6,9 9,3 6,1 7,3

Cereales/pasta 7,0 7,2 6,5 8,4 5,0

Cebolla/ajo 4,8 4,2 3,7 8,4 5,0

Vísceras/caracoles 3,5 2,0 4,3 5,1 3,4

Arroz 3,1 2,3 2,8 3,8 4,5

Otros 8,7 9,0 9,3 7,9 7,8

Ninguno 28,2 33,9 29,0 21,1 22,3
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Alimento Varones Mujeres Diferencia Test z p
Varones-Mujeres

Verdura 26.8 36.6 9.8 -6.52 **

Legumbres 17.9 19.6 1.7 -2.01 *

Hortalizas 14.3 17.7 3.4 -4.71 **

Pescado 11.8 11.0 -0.8 1.50 *

Tortilla, huevos 7.8 10.2 2.4 -5.77 **

Lácteos 8.0 7.6 -0.4 1.12 *

Carne 7.6 7.3 -0.3 0.58 ns

Cereales/pasta 7.5 6.6 -0.9 3.15 **

Cebolla/ajo 5.9 3.7 -2.2 10.50 **

Vísceras/caracoles 3.8 3.3 -0.5 4.14 **

Arroz 3.6 2.6 -1.0 7.99 **

Otros 6.9 10.5 3.6 -8.97 **

Ninguno 31.4 25.1 -6.3 4.71 **

*p<0.05;**p<0.01; ns: no significativo

Tabla 10.
Diferencias entre sexos
en los cambios positivos

auto-declarados

Tabla 11.
Negativos en las

preferencias, indicados
por los porcentajes de

sujetos que señalan
desaparición de la

preferencia hacia un
alimento que antes sí les

gustaba

Alimento Global 11-12 años 13-14 años 15-16 años 17-18 años

Verdura 18,6 20,6 20,7 16,3 11,2

Legumbres 8,2 7,0 9,7 8,7 6,7

Pescado 7,8 7,2 8,7 8,1 6,1

Carne 6,7 7,4 5,3 6,9 8,4

Hortalizas 6,2 6,9 7,1 5,1 3,9

Tortilla, huevos 5,2 5,5 5,2 6,3 1,7

Lácteos 4,7 4,5 6,1 2,3 6,7

Cereales/pasta 4,4 4,5 4,1 5,1 3,4

Vísceras/caracoles 3,5 2,8 4,3 4,1 2,8

Otros 10,4 8,7 8,7 9,4 10,3

Ninguno 47,1 45,2 44,4 48,9 57,0

estadísticamente significativas con la excepción de
la carne. Por orden, las diferencias de apreciación
favorables a las mujeres se registran en las verduras,
huevos, hortalizas y legumbres, mientras que cebo-
lla o ajo y arroz aparecen más en las listas masculi-
nas. Con diferencias más escasas pero aún favora-
bles a los hombres aparecen vísceras o caracoles,
cereales, pescado y lácteos.

En la Tabla 11 observamos que el 47% de los suje-
tos afirma que ningún alimento ha dejado de apete-
cerle. Los cambios mayores en la pérdida de apeten-
cia se registran prácticamente en las mismas cate-

gorías de alimentos en los que sobreviene un aumen-
to de apetencia.

En la Tabla 12, tras aplicar el test Z a las medias
por sexos se puede observar que la propensión a ex-
perimentar tales cambios negativos en todos los ali-
mentos es significativamente mayor en las mujeres.

Las Tablas 13 y 14 contienen las respuestas a la
pregunta abierta sobre aquellos alimentos que inspi-
ran rechazo a los sujetos. La Tabla 13 contiene la
lista de los alimentos que aparecen en mayor pro-
porción en las listas diferenciadas por sexo y grupo
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Tabla 13.
Alimentos más citados
por ser causa de repug-
nancia

Alimento Varones Mujeres Diferencia Test z p
Hombres-Mujeres

Verdura 14,1 22,9 8,8 -10,14 **

Legumbres 6,4 9,9 3,5 -9,55 **

Pescado 6,1 9,3 3,2 -9,52 **

Carne 5,1 8,3 3,2 -10,56 **

Hortalizas 4,7 7,7 3,0 -10,77 **

Tortilla, huevos 4,0 6,4 2,4 -10,47 **

Lácteos 4,2 5,2 1,0 -4,89 **

Cereales/pasta 3,8 5,0 1,2 -6,33 **

Vísceras/caracoles 2,9 4,1 1,2 -8,27 **

Otros 9,6 11,5 1,9 -3,30 **

Ninguno 56,5 38,0 -18,5 8,23 **

*p<0.05;**p<0.01; ns: no significativo

Tabla 12.
Diferencias entre sexos
en los cambios negativos
auto-declarados

                          Sexo                      Edad

Alimento Global Varones Mujeres 11-12 13-14 15-16 17-18

Verduras 12,0 10,3 13,6 12,0 13,0 11,7 9,5

Lentejas 8,2 6,3 10,0 8,2 9,7 7,1 5,6

Pescado 8,1 6,1 9,9 7,4 9,3 8,1 6,7

Puré 5,9 5,4 6,4 6,7 5,9 5,6 3,9

Ajo 5,2 5,6 4,8 5,4 3,2 6,6 7,3

Col 4,9 5,1 4,7 3,3 8,9 3,6 2,2

Garbanzos 4,9 4,0 5,7 5,2 4,7 4,3 5,6

Cebolla 4,8 4,7 5,0 5,7 2,8 5,1 6,7

Hígado 4,0 2,5 5,5 1,7 4,7 5,3 7,3

Judías ver. 3,7 3,4 3,9 3,0 2,6 5,6 4,5

Queso 3,7 3,6 3,8 3,7 3,9 3,8 2,8

Carne 3,4 2,5 4,4 2,2 3,4 5,1 3,9

Sopa 3,3 3,1 3,5 4,0 2,4 3,8 2,2

Espinacas 3,1 3,7 2,6 3,3 3,2 2,5 3,4

Caracoles 2,8 2,2 3,4 2,0 2,4 3,1 6,1

Habas 2,6 2,5 2,7 1,5 1,4 5,1 3,9

Leche 2,3 1,2 3,4 3,3 2,2 1,5 1,1

Cerdo 2,2 1,6 2,8 0,8 2,0 4,1 3,4

Tomate 2,2 2,3 2,0 2,3 2,0 2,8 0,6

Pimiento 2,0 2,2 1,8 2,2 1,6 2,3 1,7

Guisantes 1,9 1,2 2,5 1,2 2,0 3,1 1,1

Embutidos 1,9 1,5 2,2 1,8 2,8 1,0 1,1

Cerebro 1,8 1,0 2,6 1,5 1,4 2,3 2,8

Legumbres 1,7 1,2 2,2 1,3 1,0 2,0 4,5

Huevos 1,7 0,9 2,6 2,2 1,6 1,5 1,1

Alcachofa 1,6 1,2 1,9 1,0 0,8 3,1 2,2

Otros (<1.5%) 33,2 24,0 35,4 31,0 26,4 35,0 29,2

Ninguno 22,7 28,1 17,6 25,9 23,7 15,5 25,1
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de edad, mientras que la Tabla 14 agrupa los ali-
mentos por categorías y detalla las diferencias por
sexos. Se observa así que las aversiones hacia los
purés, pescado, lentejas y verduras despiertan re-
chazos que alcanzan entre el 6% y el 12% de la
población respectivamente. Ya con porcentajes infe-
riores al 5% de la población, ellas también sienten
más rechazo por los garbanzos, el hígado, la carne o
la leche. Por contra, el 23% afirma no sentir ningu-
na repugnancia alimentaria (28% de varones y sólo
el 18% de mujeres). Sobre las razones por las que
tales alimentos inspiran repugnancia (incluida la náu-
sea por su mera contemplación a un 7% de sujetos),
el 42% afirma ignorarlo mientras que lo atribuye al
mal sabor un 37%, al olor un 6% y al aspecto y/o
color un 5%. Agrupando las respuestas por catego-
rías de alimentos, en la Tabla 14 podemos compro-
bar aquéllas que arrojan porcentajes en el test Z
significativamente diferentes por sexos, todas ellas
con valores más elevados entre las mujeres.

Discusión

El patrón de preferencias de los adolescentes obteni-
do guarda notable similitud con el de otros países.
En general la fruta y los productos lácteos son bien
aceptados, aunque dominan las preferencias los pla-
tos de connotación italiana como pasta, pizza y he-
lado junto con la fórmula norteamericana de ham-
burguesa, ketchup, patatas fritas y bebidas carbóni-
cas.

Se trata de comidas simples con ingredientes rápi-
damente identificables. Sensorialmente están des-
provistas de gustos ácidos o amargos, sus texturas
son blandas y sus aromas y gustos son poco pronun-
ciados. Y salvo la fruta (apreciada por su dulzor) se

trata de comidas muy ricas en calorías, que produ-
cen pronto sensación de saciedad siendo fáciles de
conseguir y preparar por los padres.

Esta simplicidad culinaria y sensorial los convierte
en alimentos fáciles de pensar y de comer, candida-
tos ideales para actuar como identificadores grupales
(“comida para nosotros”). Tiende entonces a
uniformizarse el paladar alejándolo del gusto por la
cocina en sentido tradicional, por lo que observamos
que alimentos básicos en nuestra cultura alimentaria
como las legumbres, verduras o pescado gozan de
muy poca aceptación. Un hecho que unido a la faci-
lidad de ofrecerles aquello que les gusta puede gene-
rar cierto conflicto a los padres. Muchos preferirían
sin duda una alimentación más variada y equilibrada
para sus hijos, con suficientes productos vegetales,
más pescado y/o menos carne, bollería y dulces.

Es importante notar que las verduras, legumbres y el
pescado junto con las vísceras constituyen la diana
de las repugnancias de una parte considerable de
esta población. Hemos visto además que dichos re-
chazos son muy estables en todas las edades y se
hace difícil explicarlos como aversiones condiciona-
das. Cuando ésta es su génesis, el sujeto suele apor-
tar un recuerdo intenso de malestar físico o contexto
repulsivo asociado al consumo, lo que no ha ocurri-
do aquí en la pregunta abierta sobre las supuestas
causas de la aversión.

Tampoco la definición de “repugnancia cognitiva”21

parece completamente adecuada a nuestro caso, ya
que verduras y legumbres en nada pueden inducir en
los sujetos el recuerdo de la propia condición animal
implícita en tal definición.

Tomando en consideración entonces sus respuestas
acerca de las supuestas causas de las mismas, de-
bemos inferir que el asco se relacionaría con las pro-

Alimento Varones Mujeres Diferencia Test z p
Varones-Mujeres

Verduras y/o hortalizas 37,0 33,4 38,0 -4,02 **

Legumbres 17,4 14,0 19,6 -8,21 **

Ajo y/o cebolla 10,0 10,3 9,8 1,29 *

Lácteos y/o huevos 7,7 5,7 9,8 -11,36 **

Carne y/o embutidos 5,3 4,0 6,6 -11,10 **

Vísceras y/o caracoles 8,6 5,7 11,5 -14,63 **

Pescado 8,1 6,1 9,9 -10,75 **

*p<0.05;**p<0.01; ns: no significativo

Tabla 14.
Rechazos por categorías

de alimentos: diferencias
entre hombres y mujeres
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pias características organolépticas del alimento: tex-
tura pastosa de las legumbres (guisantes incluidos),
el aspecto y olor intenso “a pescado” (con las temi-
bles espinas) o con el compendio de atributos senso-
riales negativos atribuidos a las verduras: tienen un
olor intenso o gusto algo amargo (coles, acelgas),
textura fibrosa (lechuga, judías) o color y aspecto
nada atractivos como las espinacas. Ninguna tiene
además gusto dulce, color rojo o textura crujiente.
Tampoco llenan, y por si fuera poco (con la excep-
ción actualmente de las vísceras) todos son objeto
de una sospechosa presión por parte de los adultos
para su consumo.

Se neutraliza por tanto el efecto persuasor de la in-
formación sobre los beneficios de su consumo, que
no surgiría efecto hasta edades más avanzadas 6,18,22,23

y seguramente porque informa del contenido calóri-
co. Quienes comen mejor suelen ser entonces quie-
nes practican una dieta correcta de adelgazamiento,
sea o no indicada.

Que es el placer el que gobierna la dieta se com-
prueba fácilmente si observamos la congruencia de
los resultados de nuestro estudio con investigaciones
del consumo de alimentos. En una muestra de ado-
lescentes mallorquines24 se detectaron consumos
excesivos de carne, embutidos, bollería, bebidas car-
bónicas azucaradas y alcohol e inferior a lo reco-
mendable de cereales, huevos y legumbres. El con-
sumo adecuado de verduras, hortalizas y legumbres
y excesivo de alcohol se debe sin duda a la edad
superior de la muestra en cuestión, ya que no inclu-
yó sujetos de 11 a 13 como la nuestra. Sus resulta-
dos encajan entonces con el cambio de apetencia
detectado por nosotros hacia estos alimentos que
aparece con la edad.

Los resultados sobre consumo de un estudio realiza-
do en la población catalana de 10 a 17 años25 coin-
ciden casi por completo con nuestro patrón de prefe-
rencias. Así, durante este período evolutivo se come
la mayor cantidad de carne, embutidos y bollería de
todo el ciclo vital. Por contra es cuando se consume
la menor cantidad de verduras, pescado, frutas y fru-
tos secos. Según nuestros datos de preferencia, la
bollería no es muy apreciada y su consumo sería
entonces fácil de frenar (seguramente llena más que
gusta), mientras que los frutos secos sí son gustan
bastante y serían fáciles de promocionar (apetecen
si aparecen).

El caso de las vísceras, cuyo consumo en el grupo de
10-17 ha descendido en un 94% en la última déca-
da y que son objeto frecuente de aversión en nues-
tros sujetos, seguramente deba relacionarse tanto
con el disgusto cognitivo que pueden generar.

Comparando ahora el consumo juvenil con la franja
de edad de 45-64 años, entre los 10-17 años se
consume sólo la mitad de pescado, de fruta y de
verdura, aunque se bebe más leche y zumos envasa-
dos de fruta. Y afortunadamente mucho menos alco-
hol (8 mL/pers/día frente a los 130 mL a los 45-64
años). Sin embargo, según nuestros resultados este
valor medio puede resultar engañoso puesto que la
preferencia por el alcohol no se expresó en la mayo-
ría de los sujetos hasta los 17 o 18 años.

Por lo que se refiere a las diferencias por sexo, nues-
tro estudio registra una gran apetencia de los varo-
nes hacia todo tipo de carne (incluidos los embuti-
dos) más vino y cerveza que la mayoría de mujeres
no comparte. Entre ellas es también más intenso el
rechazo de las vísceras, los pescados de gusto y sa-
bor más fuerte como salmón o anchoas y en menor
proporción del pescado rebozado o al horno.

Si bien en el estudio de consumo no se detalla por
edades la diferencia entre sexos, los resultados
globales sí confirman un consumo de carne mayor
por parte de los hombres (86 g/hombre/día frente a
62 g/mujer/día), embutidos (40/26) y alcohol (136
mL/47 mL). Las mujeres consumen un poco más de
leche (197/217), mientras que el consumo de deri-
vados lácteos, pescado, verdura, fruta y frutos secos
no registra diferencias por sexos.

Seguramente una mayor voracidad masculina (ellos
reconocen mayor sensación de hambre y sobre todo
mayor placer por la comida en general) incide en el
incremento de preferencias y consumo de muchos
alimentos. Quizás influya también en el menor nú-
mero de repugnancias alimentarias que declaran sen-
tir. Pero es probable que entre los hombres persista
cierta forma de "pensamiento mágico”26 que asocia
el consumo de carne o vísceras con la fuerza y el de
alcohol con el coraje y cierta idea de la masculini-
dad. Quizás los varones también toleren y gusten de
intensidades más altas por razones similares.

Analizando ahora los resultados referidos a los cam-
bios en las preferencias, que el 72% exprese alguna
apetencia por alimentos anteriormente detestados
debe ponerse en relación con el declive de la etapa
de neofobia alimentaria infantil27-29 que les hace más
proclives a probar alimentos que antes rechazaban.
Y es un hecho bien documentado que la mera de-
gustación suele comportar un incremento paulati-
no del aprecio30-33.

El destino mayoritario además de tales apetencias
(verduras, legumbres y pescado) son una buena noti-
cia para los padres. Que las mujeres registren ade-
más más casos con relación a las verduras y hortali-
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zas seguramente se debe a su asociación con la del-
gadez, que les induce a comerlas y con el tiempo a
disfrutarlas.

De manera también consistente con el declive de la
neofobia y el incremento del hambre, el rechazo de
alimentos que antes complacían registra muchos
menos casos. El 47% de sujetos no reconoce la pér-
dida de preferencia por ninguno de los alimentos de
su dieta. Pero cuando esto ocurre el rechazo se cen-
tra curiosamente en los mismos alimentos que em-
piezan a complacer a otros sujetos.

El hecho de que las verduras, legumbres y pescado
sean objeto de cambio en la preferencia durante el
crecimiento quizás pueda ponerse en relación con el
hecho de que se mantenga la oferta paterna a pesar
de la oposición infantil. Así, si el resto de la familia
los consume y aprecia, es posible que en muchos
individuos el conjunto de favorable factores descritos
(incremento del hambre, declive de la neofobia, pla-
cer por gustos y sabores más intensos, deseo de adel-
gazar) se conjuguen para probarlos. Por contra, si la
presión y la oferta cede por cualquier motivo y el
adolescente reivindica “su comida”, en tal caso o
bien se niega a iniciar su consumo, pierde la escasa
apetencia si lo consumía o se convierten incluso en
motivo de repugnancia, aversión que será difícil de
desarraigar cuando se desea introducir un cambio
positivo en los hábitos alimentarios.

Es de notar finalmente la mayor estabilidad de las
preferencias entre los hombres. Que un 6% menos
de hombres introduzca cambios positivos seguramen-
te se explique porque ya les gustan de entrada más
alimentos. No obstante, mientras que al 56,5% de
varones ningún alimento deja de gustarle, esto sólo
ocurre en el 38% de las mujeres. A un 30% de mu-
jeres dejan de gustar hortalizas o verduras, frente a
un 18% de varones. El motivo en fin de esta mayor
labilidad o menor permanencia de las preferencias
alimentarias de las mujeres quizás esté determinada
por el menor placer que les proporciona la comida,
que "fijaría" menos las preferencias. Aunque quizás la
preferencia por ciertos alimentos sean más
influenciables por un mayor número de actitudes
positivas o negativas derivadas de un progresivo co-
nocimiento del efecto de los alimentos sobre la figu-
ra corporal. Pero en tal caso parecen quizás excesi-
vos los porcentajes de pérdidas de apetencia por ver-
duras y pescado, aunque no por las legumbres. Más
investigación resultaría necesaria para esclarecer esta
mayor volatilidad de las preferencias femeninas, con-
trastándola incluso con actitudes y preferencias en
otras dimensiones.
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